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EDITORIAL 

1 
Siempre se resume el ejercicio editorial, en un án1bito acadé1nico con10 el nuestro, a un somero 
trabajo. Recibir, revisar, comentar, con·egir y editar, resultan ser sus funciones esenciales. Como 
mien1bros de esta revista, es nuestra labor dese1npeñar el papel de co1Tectores objetivos, así podre­
mos sacar un nú1nero de calidad para nuestros lectores. Por tanto, si se llega a dar el caso donde el 
corrector no se restrinja a las únicas acciones que pe1miten tal actuar objetivo, por dramático que 
pueda llegar a sonar, parece que se comete un sacrilegio frente a esta actividad. Sin en1bargo, Saga 
no parece sólo ejercer esas acciones sin nlás: se disf1uta de un páITafo bien escrito, se sufre cuando 
una oración no está clara para quien la lee, se discute con autores imaginarios debatiendo si tal o 
cual argu1nento se sigue o no. Todo texto que llega, para bien o para nlal, nos afecta con10 personas. 
Así que Saga no cabe, en estricto sentido, dentro de la categoría de "trabajo editorial netamente 
acadén1ico". 

11 
En Saga está reunida toda la soberbia y vanagloria del departarnento: acturunos con10 si fuésen1os 
dioses frente a un texto, lo desmen1bramos y destruin1os para que los pobres escritores vean sus tex­
tos hechos trizas; nos rehnos de ellos y nos entretene1nos viendo có1no la gente envía una y otra vez 
sus trabajos para someterlos a nuestros arbitrarios criterios. So1nos un grupo de megalómanos que 
no pe1n1iten que se expresen ideas que, de una fo11na u otra, vayan en contra de lo que pensrunos ... 
Bueno, quizá no. Puede que serunos, co1no creo que son1os, un 1nontón de 'pelagatos' intentando 
tratru· textos que nos superan en conocin1ientos, bien sean temáticos o estilísticos. Por eso, cada 
texto que llega genera aprendizaje en el corrector: todos los escritos 1nuestran una fo1111a particular 
de pensru· y de planteru· un proble1na; el autor, con su texto, muestra al corrector y al editor lo que 
piensa, y les enseña, a través de su argun1entación, cómo llegó a eso que piensa. En últimas, la labor 
de la corrección y la edición, en la revista pa1ticularmente, es aprehender y conservar eso que quiere 
decir el autor, no irnponer un tipo particular de pensamiento ni una fo11na de expresru·lo. 

111 
Hay tantas opiniones encontradas frente a la labor de esta revista, que es difícil asu1nir una postura 
hasta que se experin1enta directa1nente cómo se trabaja allí. Vivimos en un choque constante de 
comentru·ios como halagos, críticas -algunas constiuctivas, otI·as no tanto-, sátiras y den1ás que, al 
final , sólo queda pa1ticipar y esperar. Reconozco el miedo que sentí cuando entI·é a Saga. Tantos 
con1entru·ios perniciosos sobre lo que se hacía en ella me llevru·on a un estado de pánico absurdo: 
o era el grupo estudiantil donde la expectativa de tu dese1npeño no podía ser menos que excelente 
o, por otro lado, Saga era el despliegue de la 'prepotencia filosófica'. La "presión" que la revista 
ejercía nunca llegó a mí, del mis1no modo en que no vi ese despliegue de pedantería: sólo habían 
montañas de trabajo por hacer, mucho desorden y poco tie1npo. 

Ahora bien, hubo algo que pude ver casi de fo11na inn1ediata: el sentido de pertenencia que genera 
Saga tanto en los que son o fueron 1nien1bros co1no en los que "no son pa1te" . Siempre hubo perso­
nas dispuestas a brindar su ayuda a la revista, gente que estuvo pendiente de su progreso; ese tipo 



de detalles motivan y pe1miten continuar trabajando, así no veas el fi11to de tu trabajo en ese 
momento. 

Ahí me di cuenta de algo: todos de una fo1n1a u otra mantenemos viva esta revista. Saga no es 
sólo un pequeño grupo de editores y co1Tectores; Saga también son los autores, las personas 
que leen los artículos, aquellos que asisten a los eventos y quienes la critican o la adiniran. 
Ojalá la gente entendiera que la co1Tección y edición son labores secundarias dentro de una 
revista, que los papeles que ellos desempeñan corno autores, lectores y críticos son los más 
itnportantes al final: una publicación que no tiene quien escriba para ella, quien la lea o la 
critique más vale ser dejada de lado. 

Entre prejuicios, actitudes pretenciosas y mucho esfuerzo nos pennitimos entregarles este 
nún1ero 25. 

Paola Quiñones Rico 
Universidad Nacional de Colon1bia 
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